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22.° domingo ordinario B

LLLLlllleeeevvvvaaaadddd    llllaaaa    PPPPaaaallllaaaabbbbrrrraaaa    aaaa    llllaaaa    pppprrrrááááccccttttiiiiccccaaaa
yyyy    nnnnoooo    oooossss    lllliiiimmmmiiiittttééééiiiissss    aaaa    eeeessssccccuuuucccchhhhaaaarrrrllllaaaa,,,,
eeeennnnggggaaaaññññáááánnnnddddoooooooossss    aaaa    vvvvoooossssoooottttrrrroooossss    mmmmiiiissssmmmmoooossss....    ((((SSSStttt    1111,,,,22222222))))

Primera lectura Deuteronomio 4,1-2.6-8

Habló Moisés al pueblo diciendo: – Ahora, Israel, escucha los mandatos y decretos que yo
os mando cumplir. Así viviréis y entraréis a tomar posesión de la tierra que el Señor, Dios
de vuestros padres, os va a dar.
Estos mandatos son vuestra sabiduría y vuestra inteligencia a los ojos de los pueblos, que,
cuando tengan noticia de todos ellos, dirán: – Cierto que esta gran nación es un pueblo
sabio e inteligente.
Y, en efecto, ¿hay alguna nación tan grande que tenga los dioses tan cerca como lo está el
Señor Dios de nosotros siempre que lo invocamos? Y ¿cuál es la gran nación cuyos
mandatos y decretos sean tan justos como toda esta Ley que hoy os doy?

Segunda lectura Santiago 1,17-18.21b-22.27

Queridos hermanos y queridas hermanas: Todo beneficio y todo don perfecto viene de
arriba, del Padre de los astros, en el cual no hay fases ni períodos de sombra. Por propia
iniciativa, con la Palabra de la verdad, nos engendró, para que seamos como la primicia de
sus criaturas. Aceptad dócilmente la Palabra que ha sido plantada y es capaz de salvaros.
Llevadla a la práctica y no os limitéis a escucharla, engañándoos a vosotros mismos.
La religión pura e intachable a los ojos de Dios Padre es ésta: visitar huérfanos y viudas en
sus tribulaciones y no mancharse las manos con este mundo.

Evangelio Marcos 7,1-8a.14-15.21-23

En aquel tiempo se acercó a Jesús un grupo de fariseos con algunos letrados de Jerusalén y
vieron que algunos discípulos comían con manos impuras (es decir, sin lavarse las manos).
(Los fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse antes las manos, restregando
bien, aferrándose a la tradición de sus mayores, y al volver de la plaza no comen sin
lavarse antes, y se aferran a otras muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas.) Según
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eso, los fariseos y los letrados preguntaron a Jesús: – ¿Por qué comen tus discípulos con
manos impuras y no siguen tus discípulos la tradición de los mayores?
El les contestó: – Bien profetizó Isaías de vosotros, hipócritas, como está escrito: "Este
pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me dan está
vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos humanos".
Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la tradición de los hombres. En
otra ocasión llamó Jesús a la gente y les dijo: – Escuchad y entended todos: Nada que
entre de fuera puede hacer al hombre impuro; lo que sale de dentro, es lo que hace impuro
al hombre. Porque dentro del corazón del hombre, salen los malos propósitos, las
fornicaciones, robos, homicidios, adulterios, codicias, injusticias, fraudes, desenfreno,
envidia, difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de dentro y hacen al
hombre impuro.

Meditación

Un caso concreto de la liberación frente a la ley se refiere al problema de las prescripciones concernientes
a la pureza y la impureza. La relación puro-impuro es correlativa a la relación sagrado-profano. Parece que
el verbo hebreo "santificar" (consagrar) significaba originalmente "separar", o sea introducir una escisión
entre lo sagrado y lo profano. En esto, el AT comparte, modificándola y purificándola ampliamente, la
visión clásica de las grandes religiones respecto a la localización de lo sagrado, según lo cual habría
ciertos espacios, ciertas zonas, ciertos ambientes que a priori están ya marcados por la presencia de lo
"numinoso" y de lo "tremendo", mientras que más allá de las fronteras de lo sagrado empieza el ámbito de
lo profano. Sin embargo, en el AT lo profano no es necesariamente antisagrado; y por eso, para pasar de
una zona impura, aun dentro de los confines de lo sagrado, hay que pasar por un proceso de
"purificación", porque si no se haría uno culpable de sacrilegio.
Jesús difiere de los mismos profetas y de la propia espiritualidad judeo-helenista. Según él, no basta
superar, sublimándolo, el antiguo concepto de pureza ritual, sino que hay que rechazarlo en sus
presupuestos fundamentales. Precisamente esta distinción entre una esfera religiosa, divina, de la vida y
una esfera cotidiana, que no pertenece a Dios, es totalmente rechazada. Al afirmar que las "cosas" del
mundo no son nunca impuras, sino que lo llegan a ser sólo a través del corazón de los hombres, la
comunidad de Jesús ha mantenido la fe en la bondad de la creación frente a una tendencia ascética que
miraba de reojo la propia creación de Dios.
En una palabra, Jesús condena lo que podríamos llamar el "automatismo" de la ampliación de la ley, o
sea la búsqueda privilegiada de ciertas zonas de refugio (la ley entendida en sentido tradicional) que
bastaría alcanzar para sentirse inmediatamente salvos. No hay apriorismos sagrados, o sea no basta que
una persona, un lugar, una casa hayan sido consagrados a Dios, para que se hagan automáticamente
sagrados e intocables. La única santificación posible viene a posteriori, cuando el hombre libre y
conscientemente asume una conducta conforme a la voluntad de Dios.
En otras palabras: no hay nada sagrado o profano, puro o impuro en sí. La creación es "secular": puede ser
profana y puede ser sagrada. Sacralidad y pureza vienen al hombre y al mundo únicamente a través del
canal del diálogo entre Dios y el hombre. La vida cristiana, inspirada en la fe, es profundamente interior.
La santidad o el pecado del hombre no hay que ponerlos en objetos, ritos y leyes, sino en el interior, en el
corazón. Somos santificados por la acción del Espíritu Santo de Dios, que actúa directamente en el núcleo
de la persona de los creyentes. Estos viven según la ley, liberados de la ley y bajo el impulso vital de la
Palabra de Dios.


